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      Ser madre de una adolescente es un infierno especial, reservado a los pecadores que han hecho cosas terribles en su pasado, y a menudo me pregunto cuánto habré pecado yo para merecer esto.

      «Celeste dice que se van al parque acuático sin mí». Los ojos de Mollie apenas levantan la vista de la pantalla brillante de su iPhone, pero puedo vislumbrar su labio inferior hinchado, señal inequívoca de que está al borde de una crisis dramática.

      Preferiría morir antes que soportar la larga diatriba de Mollie sobre cómo yo sola he arruinado todo su fin de semana. «Les dijiste que te dejaría a la una, ¿verdad?». pregunto, intentando mantener la voz firme mientras miro el reloj del salpicadero. Son las 12:13, y calculo mentalmente que debería tener tiempo más que suficiente si mi hija adolescente hiciera de verdad lo que se supone que tiene que hacer, por una vez.

      Pero Mollie suelta un suspiro lleno de exagerada frustración y pone los ojos en blanco mientras confirma: «Sí». Continúa, con un tono que destila urgencia: «Pero quieren irse pronto. El índice UV ya es de 7. Es el tiempo perfecto para broncearse, mamá». Su voz sube de tono, como si la mera idea de perdérselo la sumiera en una espiral de desesperación.

      El quejido de su voz me hace preguntarme si yo era tan mocosa cuando tenía quince años. Dios bendiga a Mollie, por supuesto, pero a veces quiero dejarla a un lado de la carretera y marcharme lo más rápido que pueda, dejándola atrás a ella y a sus incesantes demandas. No recuerdo haberme preocupado por el bronceado cuando tenía su edad; mis prioridades eran muy diferentes entonces. Recuerdo que me importaba besar a los chicos y jugar a girar la botella, esos pequeños juegos inofensivos que llenaban nuestras noches de verano de risas y emoción inocente, juegos que no implicaban la amenaza inminente del cáncer de piel ni la presión de tener un aspecto perfecto bajo el sol.

      «¡Dios mío!»

      El grito de Mollie atraviesa mis pensamientos, casi sacándome de mis casillas. Doy un fuerte tirón del volante hacia la izquierda en respuesta a su grito, mi corazón se acelera mientras casi me estrello contra el separador central, el asfalto difuminándose a nuestro paso. Cuando por fin recupero la cordura y me doy cuenta de que no hay ningún cachorro en la carretera ni ninguna anciana cruzando que yo no haya visto, enderezo el coche y dirijo una mirada fulminante a la hija a la que tengo que recordarme que quiero. «Mollie, ¿qué demonios? exclamo, con el pulso todavía acelerado por el accidente. Podríamos haber muerto yendo a 25 por Main Street, y al menos no habría tenido que preocuparme por llevar a Mollie a casa de Celeste.

      «Los agentes de policía organizan un lavado de coches», exclama emocionada, sin darse cuenta del caos que acaba de provocar.

      Sé que habla en serio porque sus ojos han pasado del brillo de su pantalla digital a algo mucho más cautivador. Se han ensanchado, brillando con interés, mientras se fijan en hombres que sin duda son demasiado mayores para ella. «¡Mollie Taylor!» Le regaño, con voz firme. «¡Será mejor que dejes de mirarlos así!».

      «Mamá, tenemos que lavar el coche. Por favor!», suplica con todo el fervor de una adolescente en una misión. «¡No pido mucho!» Técnicamente, sólo pide mi cordura, mi paciencia y mi capacidad para mantener la compostura cuando de repente se acuerda de que necesita material para un proyecto a las 8 de la tarde de la noche anterior a la fecha de entrega. Pero más allá de eso, no es mucho, ¿verdad?

      Aún así, esto se siente como un momento de enseñanza. Si ahora le prohíbo a Mollie que admire a hombres semidesnudos, enjabonados y relucientes, más adelante le va a picar la curiosidad y prefiero que aprenda a navegar por esas aguas mientras yo esté cerca para guiarla.

      Así que entro en el aparcamiento, donde un par de agentes con su equipo completo se yerguen orgullosos, sosteniendo carteles de colores brillantes que anuncian el lavadero de coches. La visión de ellos, sonrientes y saludando, añade un toque de absurdo a la situación.

      «¡Hola, señora!» Me saluda un amable señor mayor con voz cálida y acogedora. «Estamos recaudando dinero para el pequeño Johnny Jameson, un niño de la calle 12 que necesita un perro de asistencia. El lavado de coches es gratis, pero cualquier donación será muy apreciada». Con una sonrisa amable, señala hacia un «puesto» abierto donde seis hombres sin camiseta están preparados, blandiendo mangueras, esponjas y una cantidad impresionante de jabón, con una energía contagiosa.

      Mollie, por su parte, lleva dos minutos sin coger el teléfono, con los ojos clavados en el grupo de jóvenes al que nos acercamos. Podría fácilmente negar con la cabeza ante su descarada atracción adolescente y hormonal, pero la verdad sea dicha, me encuentro sintiendo un poco de eso también. Es difícil no hacerlo, dada la escena que se desarrolla ante nosotros.

      «Señorita, ¿le gustaría a usted y a la señorita salir del vehículo?» Me llama uno de los tíos buenos sin camiseta, probablemente veinteañero, con voz suave y encantadora. Es innegablemente demasiado joven para mi gusto, pero veo cómo a Mollie se le iluminan los ojos al verle, como si fuera la encarnación perfecta de la juventud y la vitalidad que tanto admira.

      «¡Por supuesto!», exclama emocionada mientras se desabrocha el cinturón de seguridad y abre la puerta de un tirón, con las bisagras crujiendo en señal de protesta. ¿Qué ha pasado con nuestro plan de llegar a casa de Celeste a la una? Parece que la urgencia por llegar al parque acuático ha pasado a un segundo plano, eclipsada por la emoción del momento.

      Supongo que hay situaciones peores que mi hija adolescente flirteando con un policía -un chico, en realidad, no mucho mayor que ella-. Para empezar, parece completamente absorto en la tarea de lavar mi coche, que está casi irreconocible bajo las capas de suciedad y mugre acumuladas a lo largo de los años. Sinceramente, no recuerdo la última vez que mi fiel Honda CRV recibió un lavado en condiciones.

      Tomo asiento en una de las desgastadas mesas de picnic y observo con una mezcla de diversión a medias y orgullo a regañadientes cómo esta flota de veinteañeros friega con diligencia mi querido vehículo, transformándolo de un montón descuidado en algo que realmente podría brillar. Mientras tanto, mi otro «bebé» está ocupado intentando seducir a un agente de la ley que, con expresión desconcertada, no parece muy dispuesto a entablar conversación con alguien que todavía está en el terreno de la «carnada carcelaria». Considerando todo, se perfila como un buen día.

      «Hola, guapo», me dice un hombre llamativo con vaqueros ajustados y unos abdominales impresionantes que se desliza por el banco de al lado, irradiando confianza. «¿Qué tal?

      Me fuerzo a apartar la mirada de su innegable e impresionante físico, perfeccionado por las horas pasadas en el gimnasio, y me fijo en su cara. Tiene una mandíbula tan afilada que podría cortar el acero. «¿Te conozco? pregunto, con curiosidad, mientras intento ubicarle en mi memoria.

      Guapo solo frunce los labios, con un brillo juguetón en los ojos, y chasquea la lengua mientras reflexiona. «Depende. ¿Te puse una multa una vez? Porque lo de 'multa' está escrito en tu cara». Su sonrisa es contagiosa y, por un momento, no puedo evitar apreciar su atrevimiento.

      «Basta», llega la voz profunda y retumbante de un hombre mayor, cortando el flirteo como un cuchillo. «Deja de ligar con las madres, Dave. No les interesa». Su tono es firme pero protector, sin dejar lugar a discusiones.

      Si pensaba que el tal Dave era atractivo, en cuanto miro a mi caballero de brillante armadura, me quedo pasmada. Tiene al menos treinta años, lo que coincide perfectamente con mis treinta y cinco de mediana edad. Su presencia irradia una sensación de autoridad y calidez difícil de ignorar.

      «Tío, deja de fastidiarme el buen rato», jura Dave, con la voz entrecortada por un juguetón enfado, mientras se levanta y se marcha, con paso malhumorado y pateando piedras con un deje de frustración, buscando a alguien a quien encantar con sus payasadas.

      Pobre chico. Ya encontrará a su Cenicienta en alguna parte. Mientras no sea mi hija...

      «Siento lo de Dave, señora», se disculpa mi caballero por el comportamiento de su amigo, con voz sincera y suave, haciéndome sentir extrañamente tranquila en medio de esta caótica interacción.

      Le hago un gesto con la mano, con una sonrisa alegre en la cara. «No hace falta que te disculpes. Es un buen chico. Sus frases para ligar están un poco pasadas de moda, pero aún no es lo bastante mayor para darse cuenta».

      «¿Te importa si tomo asiento?» Asiento con la cabeza y mi héroe descamisado se sienta a mi lado, con la confianza que irradia el sol. «Soy Anders, por cierto. Anders Hemingway, y tengo edad suficiente para saber que tienes toda la razón. Esa frase para ligar es más vieja que yo».

      Honestamente, también es más vieja que yo. «¿Y cuántos años tiene usted, oficial Hemingway?» le pregunto, con una sonrisa de oreja a oreja, intrigada por esta broma inesperada.

      Se lleva una mano al pecho en señal de ofensa y baja la mandíbula cómicamente, como si acabara de cometer un grave pecado. «¡Vaya, cómo te atreves a preguntarle la edad a una dama! Yo nunca».

      El humor de su voz me hace sonreír aún más, caldeando el ambiente. «Así que no sólo eres un caballero de brillante armadura, también eres guapo y divertido. Es usted un buen partido, oficial».

      Anders se encoge de hombros con indiferencia y se quita el sudor inexistente de la frente, con un brillo juguetón en los ojos. «Tú lo has dicho, no yo. Será mejor que me dejes plantado antes de que lo haga otra chica. Date prisa. Pídeme una cita antes de que me arrebates de tus manos».

      No puedo con estos hombres. «¿Son todos así?» Pregunto, con un tono juguetón en la voz que delata mi diversión. «¿Flirteadores? ¿Encantadores? ¿Intentando ligar con todas las mujeres que consigues colar en tu lavadero de coches?».

      Se encoge de hombros despreocupadamente, su bravuconería anterior se desvanece al dejar de actuar. «No, señora, sólo a las guapas». La sinceridad de sus palabras me pilla desprevenida y, por alguna razón inexplicable, eso hace que mi corazón se derrita como el hielo bajo el sol.

      Justo entonces, Mollie se me acerca, su inocente curiosidad rompe el hechizo del momento. «Mamá», pregunta con el ceño fruncido, pensativa, “¿cómo es que los chicos de mi instituto no tienen unos abdominales cincelados como los suyos?”.

      Los ojos de Anders se abren de par en par, sorprendido, y una sonrisa juguetona se dibuja en sus labios mientras se inclina ligeramente hacia delante. «Sí, mamá, ¿por qué no los tienen?». Su tono burlón añade ligereza a la conversación, haciéndome reír incluso mientras reflexiono sobre la pregunta.

      Mollie se da cuenta de repente de que no estoy sola, y su mirada revolotea entre mi compañero de fechorías y yo. Con su superpoder de percepción adolescente, se da cuenta de que se ha metido en medio de algo. Es curioso que no parezca darse cuenta cuando irrumpe de madrugada mientras yo duermo, pero ahora, en este momento de flirteo, su percepción es muy aguda. Supongo que sus poderes sólo se activan en determinadas situaciones sociales, lo que me hace preguntarme cómo se desenvuelve en las complejidades de la vida adolescente. «Es culpa mía», murmura avergonzada, con las mejillas teñidas de vergüenza.

      «No, no lo estés», interviene Anders, lanzándole un guiño juguetón que añade una chispa traviesa al ambiente. «Creo que todos teníamos curiosidad por saber qué decía mamá de los chicos de tu colegio». Su tono es ligero, pero lleva un trasfondo de intriga que hace que mi corazón se acelere de forma inesperada.

      Sinceramente, apenas conozco a este hombre, pero una parte de mí quiere abofetearle por su atrevimiento. Es exasperante e innegablemente atractivo, un enigma fascinante envuelto en encanto y confianza. «Quizá volvamos a hablar de ellos más adelante», respondo, tratando de alejar la conversación de este incómodo momento. «Creo que han terminado con mi Honda. Mollie, ¿estás lista para irnos?». Fuerzo una sonrisa, ansiosa por recuperar la normalidad de nuestro día.

      Miro a Anders con una mezcla de desconfianza y curiosidad mientras me levanto de mi asiento. Siento un impulso innegable de profundizar en su intrigante personalidad, pero me encuentro luchando con las reglas tácitas de este encuentro inesperado. ¿Debo esperar a que se atreva a pedirme mi número o es mejor que yo tome la iniciativa y se lo pida?

      Con paso decidido, me dirijo hacia el grupo de chicos que están terminando meticulosamente el proceso de secado de mi coche. Rebusco en mi cartera y saco un billete de 20 dólares. Esta donación para el animal de servicio del pequeño Johnny Jameson se siente como una absolución necesaria para los pensamientos fugaces y algo pecaminosos que tuve sobre Anders hace unos momentos. «Gracias por todo lo que hacéis», digo sinceramente, dirigiéndome a los agentes que tanto han cuidado de mi Honda.

      «¿Lista, mamá?» interviene Mollie, con una sonrisa pícara que ilumina su rostro mientras salta hacia mí con energía juvenil.

      «Por supuesto, cariño. Vamos a casa de Celeste antes de que se vayan al parque acuático sin ti». Quiero a mi hija con locura, pero no puedo negar que la perspectiva de un fin de semana sin ella es igual de tentadora; a mamá le vendría bien un merecido tiempo a solas.
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      Cuando su madre se levanta del banco y empieza a caminar decidida hacia el coche, Mollie se apresura a ponerse a mi lado, con la mirada fija y nerviosa entre su madre y yo, como si estuviera sopesando las implicaciones de sus siguientes palabras. «¿Tiene un trozo de papel, agente?», suelta a toda prisa, con la voz entrecortada y las sílabas mezcladas por la emoción.

      Saco el móvil del bolsillo trasero de los vaqueros, abro la aplicación Notas y se lo entrego con una mezcla de curiosidad y cautela. Normalmente, no me lo pensaría dos veces antes de dejar mi teléfono fuera del alcance de una adolescente, pero hay algo en su urgencia que despierta mi interés.

      «Mi madre se llama Elaina Taylor. Tiene treinta y cinco años y lleva soltera como tres», continúa, con los ojos brillantes de picardía. «Le gusta la pizza, las plantas y le patea el culo a mi tío al billar. Haz lo que quieras con esa información». Con una sonrisa de confianza, me devuelve el teléfono y, al mirar la pantalla, veo el nombre de su madre, Elaina Taylor, acompañado de un número de teléfono bien escrito.

      «¿Qué se supone que tengo que hacer con esto? pregunto, entrecerrando los ojos ante esta audaz adolescente que intenta hacer de celestina entre su madre y yo. ¿De verdad se da cuenta de lo incómodo que sería para mí ponerme en contacto con su madre?

      Mollie se limita a encogerse de hombros, con aire despreocupado, mientras se da la vuelta para marcharse. «No lo sé, no me importa», dice por encima del hombro, con una pizca de desafío juguetón en el tono. «Pero espero más que eso de un agente de la ley».

      Su insinuación deja un ligero escozor, una mezcla de vergüenza y diversión. Vuelvo a meterme el teléfono en el bolsillo y mi mente se acelera con las posibilidades de lo que viene a continuación. ¿Un mensaje de texto? ¿Una llamada? ¿O tal vez una exhaustiva comprobación de antecedentes para asegurarme de que no hay sorpresas ocultas en su pasado? Ahora mismo no tengo las respuestas. Lo resolveré más tarde, cuando la cola de clientes impacientes que esperan el lavado de sus coches no esté tan apretada a mi alrededor.

      

      A medida que el día declina y el sol comienza a descender, los chicos se reúnen en pequeños grupos, charlando y compartiendo historias que van de lo divertido a lo absurdo. Dave, el fanfarrón, anuncia con orgullo que hoy ha sacado cuatro números, un hecho que le hace brillar los ojos. La mayoría de los jóvenes son solteros decentes, y han aprovechado esta jornada benéfica para vestirse de gala y buscar un poco de caridad en forma de posibles citas. Dado que hemos recaudado un par de miles de dólares para el pequeño Johnny Jameson, no puedo negarles este pequeño capricho.

      «Vi a Hemingway charlando con una rubia muy guapa», dice Dave desde el aparcamiento, con voz estridente, mientras juega conmigo con los demás. «Me la robó, pero no pasa nada. Me gustan las mujeres mayores, pero ella era demasiado grande para mi gusto».

      El calor de su comentario me hace hervir la sangre, y fácilmente podría matarlo por ese comentario irrespetuoso. «Dave, cariño», replico, con la voz cargada de sarcasmo, “no podrías con las curvas de esa mujer”. Para suavizar mis palabras y mostrar que estoy bromeando, le doy un beso, un gesto juguetón que pretende frenar mi ira. Cómo se atreve a hablar así de Elaina, reduciéndola a meras dimensiones en lugar de a la mujer vibrante que es.

      Dave pone los ojos en blanco, se le dibuja una sonrisa en los labios y me lanza un trapo, que cae inútilmente sobre el asfalto. «Me gustan las chicas un poco más menudas, ¿me entiendes?», bromea, disfrutando claramente de las bromas y de la atención de nuestros compañeros.

      Me planteo decirle que sé que lo que quiere decir es que quiere que le rompan el culo, porque eso es precisamente lo que sus odiosas palabras me incitan a hacer. Pero también reconozco que todo esto no es más que una charla de vestuario, un baile ritual entre tíos que lo hacen todo el tiempo con mujeres diferentes. Sólo que esta vez, lo que está en juego es un poco más importante; resulta que conozco a la mujer a la que están cosificando, y llevo un rato dándole vueltas a la idea de llamarla e invitarla a salir.

      «Tal vez te gustan las BBW, Anders. Me parece bien. Significa que pronto no tendremos que competir por las chicas», dice Dave riendo, con un tono burlón mientras se apoya en la pared, claramente disfrutando de la atención de nuestros compañeros.

      Aprieto los dientes con un tic en la mandíbula, con la frustración burbujeando bajo la superficie. Es un gamberro que merece que le partan la cara por su insensibilidad. Siento un hormigueo en el puño y me entran ganas de vengarme. No he pegado a ningún compañero en toda mi carrera, pero hoy me estoy planteando seriamente romper esa racha.

      «Déjalo ya, Dave», dice uno de los otros, dándole un fuerte puñetazo en el hombro. «Que tú no puedas con una mujer de verdad no significa que los demás no podamos. Hemingway tiene una polla más grande que la tuya. Esto no es una competición de lanzar pollas sólo porque tengas un tic-tac en los pantalones, colega. Así que cierra la boca y ayuda a limpiar». La camaradería en su voz es palpable, un desafío compartido contra la falta de respeto casual que Dave ha estado soltando.

      Mi enfado se funde en risas, mezclándose a la perfección con los otros chicos de la tripulación que han tenido la suerte de salir hoy. Dave pensaba que era un bocazas, pero resulta que no era el más malhablado del grupo. Las bromas vuelan a nuestro alrededor como una danza bien coreografiada, cada ocurrencia más aguda que la anterior, y es agradable relajar la tensión en un ambiente de camaradería.

      Esta inesperada bofetada me infunde valor y me anima a llamar a Elaina para ver si está interesada en conocerme mejor. Después de todo, la salvé de tener que soportar a Dave, y quizá eso cuente.

      Me alejo de los chicos, con sus risas detrás de mí, y saco mi teléfono, marcando el número que Mollie tan amablemente me había proporcionado. Suena tres veces, cada tono amplifica mi expectación, antes de que un curioso «hola» irrumpa en la línea. «Hola. ¿Habla Elaina Taylor? Soy el agente Anders Hemingway. Sé que se estará preguntando cómo he conseguido su número y, bueno, me lo ha dado su hija. Me preguntaba si querrías salir conmigo esta noche. O mañana por la noche, si esta noche estás ocupada».

      Lo que pretendía que fuera un simple hola, una presentación amistosa para refrescarle la memoria sobre quién era yo, se transforma rápidamente en un torrente de palabras. Una vez que empecé a hablar, me resultó difícil parar. Pero supongo que ahora todas mis cartas están boca arriba sobre la mesa. Ella puede ver mi mano y es ella quien decide si quiere jugar a este juego conmigo.
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      Mientras los tonos suaves y dulces de la voz de Anders se filtran por el altavoz de mi teléfono, me encuentro reflexionando sobre que mi hija es una verdadera amenaza para la sociedad y, francamente, debería estar encerrada por sus travesuras. «Escuche, agente Hemingway», me recuerdo a mí misma que debería dejarle ir tranquilo. Después de todo, es un agente de la ley, una figura de autoridad.

      «Puedes llamarme Anders», responde con voz cálida y acogedora. «Y antes de que me rechaces, quiero que sepas que no habría ningún tipo de presión. Probablemente nos limitaríamos a tomar un trozo de pizza, pasear por un par de guarderías mientras se nos asienta la comida, y luego acabaríamos la velada con una buena partida de billar.»

      El peso de la ausencia de mi hija pesa en mi pecho. No puedo evitar preguntarme cuánto tiempo lleva tramando en secreto emparejarme con un hombre, observando cada uno de mis movimientos como si fuera un personaje de uno de sus cuentos favoritos. «Claro». Espero que no detecte la suspicacia que se filtra en mi tono, un fino barniz sobre mi incertidumbre.

      «¿Qué tipo de plantas te gustan?», continúa, con la voz teñida de curiosidad. «Si me presentara con un ramo de coleus o algo así, ¿te impresionaría?».

      Reprimo la risa que amenaza con salir a la superficie, una ligereza que me resulta casi extraña en este momento. Debo admitir que Anders Hemingway no deja de ser encantador. Tiene un cierto carisma que se te mete en la piel y te hace querer mantener la conversación, incluso cuando una parte de ti está tentada de acercarse y darle un puñetazo por su atrevimiento. «Francamente, me impresiona que sepas lo que es un coleus», le contesto, con una pizca de juguetona incredulidad escapando de mis labios.

      «Vaya», se indigna fingidamente, enarcando una ceja con exagerada sorpresa. «Quiero que sepas que cuido mi jardín como todo el mundo. Cuando una amable señora de Fairmyre me dijo que los coleus eran coloridos y a prueba de idiotas, llené mi carro con todos los que pude encontrar y miré como un niño en una tienda de caramelos».

      Anders se detiene un momento, con un entusiasmo palpable, antes de seguir a toda velocidad con el resto de su animada perorata sobre el cuidado del jardín. «Desgraciadamente, pensé que cuando decía a prueba de idiotas quería decir que no tenía que regarlas», continúa, con una sonrisa tímida dibujándose en su rostro. «Así que algunas de mis plantas de coleus necesitan desesperadamente un poco de cariño. Debería haber elegido esas plantas resistentes que crecen en el desierto y no necesitan agua».

      Me tumbo en el sofá, hundiéndome en los cojines mientras asimilo lo extraño de esta conversación. «¿Cactus?» le digo, con un tono de curiosidad en la voz, con la esperanza de llevar la charla a un terreno más familiar.

      «Sí, esos». Se anima, su entusiasmo es evidente incluso a través del teléfono. De fondo, oigo los sonidos apagados de charlas y risas, un ambiente animado que contrasta con nuestro intercambio íntimo. Su mano cubre el auricular durante unos segundos, probablemente para ahuyentar alguna distracción, antes de volver a ponerse al teléfono, con un tono repentinamente serio. «Vale, te lo diré sin rodeos, Elaina. Creo que eres un fuera de serie y me gustaría eliminarte».

      No puedo evitar referirme a nuestra conversación anterior, las bromas juguetonas aún frescas en mi mente. «¿Y qué pasa con todas las chicas que se suponía que iban a conquistarte? ¿No se les romperá el corazón?». le pregunto, burlándome de él suavemente, pero una parte de mí se pregunta qué significa esto realmente para nosotros.

      Con una risa a medias, sigue adelante, como si mi pregunta no fuera más que una preocupación pasajera. Este hombre no se inmuta ante nada. «Tendrán que seguir con sus vidas, preciosa. Yo sólo tengo ojos para ti». Sus palabras flotan en el aire, audaces y seguras, encendiendo en mí un aleteo de excitación mezclado con aprensión.

      ¿Cómo se supone que voy a salir con un agente de policía que habla tan bien? Parece una receta para el desastre, ¿verdad? La idea me produce un escalofrío, con el mismo grado de temor.

      «¿Qué me dices, Elaina? Sal conmigo. Pon celosos a mis compañeros y sal conmigo. Si no se me ha pasado la hora de irme a la cama, incluso puedo echar dos partidas de billar. Me estoy haciendo viejo, ¿sabes?». Me guiña un ojo, ese brillo juguetón en sus ojos hace que sea difícil resistirse.

      Dios, es carismático. Siento que mi determinación se derrite como el hielo bajo el sol. «Vale», acepto, con una sonrisa que me ilumina la cara. «Te mandaré un mensaje con mi dirección. Tengo algunas cosas que hacer en casa ya que Mollie se ha ido el fin de semana, pero supongo que puedes recogerme sobre las seis». Una parte de mí ya está deseando que llegue la noche, imaginando las risas y bromas que podríamos compartir.

      Anders hace un sonido interrogativo, como si estuviera sopesando sus opciones. «En realidad pensaba a las cinco porque quería pasar más tiempo contigo, pero está bien. Me las arreglaré con lo que tengo. Sólo significa que te tendré fuera hasta las diez». Su entusiasmo es contagioso y no puedo evitar imaginarme lo bien que lo pasaremos.

      «¡Eh!», replico en el auricular, con voz juguetona pero firme, pero el muy granuja se despide rápidamente y me cuelga antes de que pueda seguir respondiendo.

      Miro fijamente el teléfono, con una sonrisa aún dibujada en los labios, mezclada con una pizca de leve irritación. Este personaje de Anders me va a volver loca con su buen aspecto y su gran personalidad. Es como un torbellino que me arrastra mientras yo me aferro a mi sentido de la cautela. Y, sinceramente, puede que se lo permita.
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      No sé cuántas veces he pasado por delante de la casa de Elaina de camino a casa. La visión familiar de su Honda CRV granate aparcada en el aparcamiento se ha convertido casi en un elemento fijo de mi rutina diaria, pero nunca le he prestado mucha atención. Puede que incluso la viera a ella o a su hija durante los innumerables trayectos, pero yo seguía avanzando y me dirigía a mi casa, a tres manzanas.

      «Me sorprende que hayas venido», digo con una sonrisa sincera cuando Elaina abre la puerta, con una expresión de sorpresa y curiosidad. «No esperaba que vinieras».

      Entorna los ojos, juguetona, y una sonrisa se dibuja en sus labios al responder: «Bueno, es mi casa, Anders. Supongo que no debería haberte hecho esperar».

      «¿Sabías que somos prácticamente vecinos?». pregunto, entrando mientras ella me hace un gesto para que entre. Nos presentamos y le digo que yo vivo en St. James y ella aquí, en Montecristo. «Probablemente me hayas visto en mis carreras matutinas. Soy el tipo sin camiseta que hace lo que puede para entretener a los vecinos. Ya sabes, un poco de caramelo para los ojos por la mañana nunca hace daño a nadie «.

      «Oh,» Elaina asiente con complicidad, sus ojos brillan con picardía mientras camina hacia mi camión aparcado fuera, »así que tú eres el que está resoplando y resoplando mientras trata desesperadamente de arrastrar con gracia su culo de vuelta a casa.»

      Hoy está de broma, y no puedo evitar reírme. «Sí. Ese soy yo. Deberías haberme saludado. Me habría venido bien una sección de animación».

      Elaina chasquea la lengua en señal de desaprobación y sube con elegancia a mi camioneta, se ajusta el cinturón de seguridad y se acomoda. «Sabes, toda esta situación es un poco extraña. He venido a lavar el coche, mi hija te ha dado mi número y ahora estamos aquí, intercambiando bromas ingeniosas mientras nos llevas a por pizza. Parece sacado de una comedia romántica».

      No puedo pensar en otra forma en la que quisiera que esto funcionara. «A mí me parece perfectamente bien», digo encogiéndome de hombros despreocupadamente, intentando transmitir mi tranquilidad en el momento. «He conocido a muchas mujeres en aplicaciones de citas, y eso nunca parecía salir como yo esperaba. ¿Sabes cuántas mujeres intentan utilizarme para librarse de una multa por exceso de velocidad? Es como si yo fuera una especie de amuleto de la buena suerte para sus problemas de tráfico».

      «Sí, yo también estoy aquí para eso», responde Elaina con voz inexpresiva y una sonrisa burlona en los labios. »Tengo tres multas pendientes de pago y espero que si me acuesto contigo se me hayan pasado por la mañana. ¿Qué te parece? ¿Ganamos todos?» Su tono juguetón me hace reír, sintiendo la ligereza de nuestra improvisada salida.

      Aunque se me eriza la polla ante la idea de acostarme con una belleza con curvas como Elaina, sé que está bromeando. Mantengo los ojos fijos en la carretera, el zumbido constante de los neumáticos sobre el asfalto me tranquiliza mientras me recuerdo a mí mismo que todo esto forma parte del juego de la primera cita. «El domingo ya se habrán ido. Es la próxima vez que voy. Espero que puedas esperar tanto. Pero si tienes algún delito grave, ahora es el momento de decírmelo. Y si tienes alguna orden de arresto, me temo que tendré que llevarte. Lo siento».

      Elaina reprime una risita, el sonido brota de sus labios mientras se acerca para apretarme el brazo, un gesto juguetón que me produce un escalofrío de calidez. «Ya me conoces, agente Hemingway, la mitad del equipo de Bonnie y Clyde».

      No puedo evitar sonreír ante su atrevimiento. «Si buscas la otra mitad, me quedan genial los tacones altos y los rizos. Siempre he querido sacar la Bonnie que llevo dentro». La imagen de nosotros, un dúo travieso que atraviesa la noche, me produce una emoción inesperada, y no puedo evitar la sensación de que este viaje va a ser cualquier cosa menos ordinario.

      La cena se desarrolla como una delicada interacción de bromas y medias verdades, cada intercambio impregnado de una fácil familiaridad que hace que el aire entre nosotros crepite de expectación. Elaina nos cuenta más cosas sobre su hija, Mollie, una quinceañera típica en muchos aspectos, pero de algún modo un poco más excepcional que la adolescente media. «¿Qué adolescente cita a su madre con un chico con el que ha visto hablar en un túnel de lavado? Elaina se ríe, sacudiendo la cabeza con incredulidad. «Creía que le había inculcado la noción del peligro de los extraños».

      Resisto la tentación de indagar en las complejidades del padre de Mollie o en las razones por las que Elaina es madre soltera, pero dejo claro con un gesto de la cabeza y una sonrisa amable que estoy dispuesta a escuchar esas historias si ella decide compartirlas. Siempre atento a la etiqueta de la primera cita, menciono casualmente mis propios antecedentes, revelando que estoy divorciado de una encantadora mujer que decidió zanjar el viejo debate de oficial de policía frente a bombero embarcándose en una tórrida relación amorosa con un bombero que, de alguna manera, se las arregló para durar casi la totalidad de nuestros tres años de matrimonio. «Al menos hemos conseguido derrotarles en el partido de fútbol todos los años», la tranquilizo con una sonrisa desenfadada.

      Todo el mundo lleva algo de equipaje en una relación, ya sean problemas con papá, romances pasados o problemas de intimidad; todo forma parte de la experiencia humana. A medida que viajamos por la vida, vamos acumulando ese bagaje, cada pieza es una lección aprendida o una cicatriz ganada. La clave está en aprender de ello en lugar de dejar que nos pese como una pesada ancla. Una vez que descubres cómo navegar por las complejidades de tu pasado, todo lo demás encaja en su sitio, y el resto no es más que salsa, añadiendo sabor al rico tapiz de la vida.
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      El efervescente y encantador Anders lleva consigo un pasado que no suele revelar, pero mantiene una visión desenfadada del mismo que resulta refrescante y entrañable. Cuando se quita la fachada de «todo es perfecto», revela a una persona con la que disfruto de verdad, una persona con profundidad y matices. Si a todo esto le sumamos su atractivo, su ingenio y sentido del humor, una personalidad que me atrae sin esfuerzo y el innegable atractivo sexual que parece irradiar, tenemos la combinación perfecta para un hombre que me parece absolutamente perfecto.

      No tiene nada de malo que esté dispuesto a pasearse por un vivero conmigo, sacándose datos al azar de la chistera con un entusiasmo contagioso. «¿Sabías que esta planta con pinchos quedaría estupenda en tu salón?», exclama, señalando con un gesto dramático un cactus especialmente amenazador.

      Pongo los ojos en blanco ante su exuberancia y sigo caminando junto al espinoso ejemplar. «Ni siquiera has estado en mi salón, Anders. ¿Cómo vas a saber lo que quedaría bien allí?».

      Con una sonrisa juguetona, replica: «¡Será un cactus de defensa del hogar!». Su entusiasmo es palpable, iluminando su rostro de una forma que hace difícil no sonreír. «O», continúa, cuando se le ocurre otra brillante idea. «¡Puedes usarlo para ahuyentar a todos los chicos que Mollie traiga a casa! Pum, pum, ¡gracias, cactus!». Su risa resuena en el cuarto de los niños, llenando el aire de una flotabilidad que hace que todo parezca un poco más vibrante.

      Es absolutamente ridículo. En un momento, estamos profundizando en los detalles íntimos de su ex esposa infiel de cuando tenía veinticinco años, y al siguiente está pensando con entusiasmo en formas de ahuyentar a los chicos que podrían o no estar tratando de meterse en los pantalones de mi hija. «Me gusta pensar que el taser de pintalabios que le regalé funcionará bien, pero me guardaré esta idea en el bolsillo para futuras consultas».

      Anders se arrodilla frente a un vibrante despliegue de plantas verdes y frondosas, escrutándolas como si contuvieran los secretos del universo. «Musita, palpando suavemente las hojas mientras empieza a estudiar las instrucciones de cuidado de una de las macetas. «¿Alguna vez te han electrocutado?».

      «No puedo decir que haya tenido el placer, pero apuesto a que tú sí. Hay algo en ti que grita 'me he electrocutado accidentalmente en algún lugar privado'». Me devuelve la mirada, con los ojos abiertos de horror fingido. «¿Estoy en lo cierto?»

      «¿Has estado leyendo mi diario?». le pregunto, levantando una ceja, medio divertida y medio preocupada por los secretos que pueda estar descubriendo.

      No sé por qué nuestra química fluye tan fácilmente, pero no hace más que aumentar mi atracción por él. Las últimas citas en las que he estado han sido dolorosamente incómodas y llenas de una tensión palpable. O bien el hombre no sabía qué decirme, lo que nos dejaba tanteando una conversación forzada, o bien nuestras conversaciones se veían entorpecidas por la evidente realidad de que no teníamos absolutamente nada en común.

      Aunque Anders y yo no compartimos exactamente los mismos intereses o antecedentes, eso no impide que vibremos de una manera casi mágica. Por alguna razón inexplicable, siempre hay algo de lo que hablar en cada momento. Ya se trate de un cactus puntiagudo que nos recuerda a ambos una situación especialmente espinosa o de un relato humorístico del desafortunado accidente de alguien con una pistola eléctrica, los temas surgen de forma orgánica, como si el propio universo guiara nuestro diálogo sin ningún esfuerzo por nuestra parte.

      De repente me doy cuenta de que esto podría convertirse en algo más que una velada agradable. No me refiero a nuestra relación, sino a esta noche en sí. Estoy tan alejada de las citas que me pregunto qué se espera de una primera cita hoy en día. ¿Se supone que debo inclinarme para un beso? ¿Hacer el amor está siquiera sobre la mesa? ¿Cómo lo llaman los niños de hoy en día?

      Lo único que sé con certeza, en medio de toda esta incertidumbre, es que Anders me gusta mucho. Cualesquiera que sean las convenciones sociales de esta era en rápida evolución, estoy seguro de que las sortearemos sin problemas. El flujo y reflujo de lo que está ocurriendo entre nosotros me parece natural, como si estuviera predestinado, y confío en que nos llevará por el buen camino, dondequiera que nos lleve.

      

      «Si quieres que te enseñe a sujetar el palo, puedo hacerlo», me ofrece Anders por segunda vez, con un tono de impaciencia que me hace reír.

      Ya he metido dos bolas en este turno y busco la tercera en la mesa, decidido a mantener el impulso. «Todas tus bolas siguen sobre la mesa», le recuerdo, con un reto juguetón en la voz.

      «Sabes, no es divertido cuando el juego se acaba en sólo dos turnos, Elaina». Da golpecitos impacientes con el pie, imitando el ritmo decepcionado de una madre que regaña a su hijo por no esforzarse lo suficiente. «Nuevo plan. Enséñame a sujetar el palo, ya me entiendes», dice Anders moviendo descaradamente las cejas, con una sonrisa que se ensancha al inclinarse ligeramente, disfrutando claramente de la broma.

      Esto es lo que me desconcierta. Golpeo la bola blanca y sale disparada por la mesa como un dardo, cortando el aire con gran precisión. Aunque da en el blanco, no se hunde en la tronera como esperaba, lo que me deja frustrado. «Eso ha sido injusto».

      Anders se pasea tranquilamente alrededor de la mesa, su confianza palpable mientras se alinea para su propio tiro. «No sé de qué estás hablando», dice, fingiendo inocencia con una inclinación juguetona de la cabeza que no hace más que aumentar mi enfado.

      Me doy cuenta de que este hombre es un buscavidas. Durante sus dos primeros tiros, se limitó a encontrar el equilibrio, pero ahora mete dos bolas con un solo movimiento fluido y falla por poco una tercera, con el taco deslizándose entre sus manos como si fuera una extensión de sí mismo. Su rutina de «no soy muy bueno» era claramente una actuación, una astuta treta. «Estoy sobre usted, señor».

      «Eso sería un sueño hecho realidad», responde, levantando la vista del plano que está alineando cuidadosamente. Me guiña un ojo pícaro que me produce un escalofrío inesperado. Atrás ha quedado el hombre juguetón y bromista de antes; se ha transformado en un fornido intruso cuyas palabras burlonas tocan una fibra sensible en lo más profundo de mí, encendiendo deseos olvidados y haciendo que mis partes femeninas se contraigan con una intensidad que no había previsto.
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      No tengo intención de emborrachar a Elaina, pero no le impido que pida un gin-tonic a la camarera para tomárselo mientras competimos amistosamente.

      Ella me vence en la primera partida, su habilidad brilla sin esfuerzo, pero yo consigo mantenerme firme en la segunda ronda, consiguiendo por los pelos una reñida victoria. Justo cuando nos preparamos para la tercera partida, suena en la radio una canción que nos transporta a los dos a nuestra juventud. «¿Puedo sacarte a bailar? pregunto, mientras la familiar melodía country de Randy Travis se filtra suavemente por los altavoces, envolviéndonos como un cálido abrazo.

      Elaina suspira, con un brillo juguetón en los ojos, y deja la copa con un suave tintineo. «Supongo que necesito tiempo para replantearme mi juego de billar», responde con una sonrisa burlona. Me coge de la mano y me deja que la lleve a la pista de baile, donde el mundo que nos rodea se desvanece.

      Con esta hermosa mujer de curvas entre mis brazos, casi puedo olvidar todo lo demás en mi vida. La incesante rutina diaria de imponer infracciones de tráfico, la pesada carga de detener a personas por conducir bajo los efectos del alcohol y la emocionalmente agotadora tarea de realizar controles de bienestar a personas potencialmente enfermas... todo ello se desvanece cuando la acerco a mí, absorto en el momento.

      Abrazar a Elaina me da la esperanza de que hay algo más en la vida que volver a casa vacía. La imagen de un día saliendo del trabajo, conduciendo de vuelta a casa y verla sentada en el porche, con una sonrisa de bienvenida iluminando su rostro, me llena de calidez. Podríamos compartir anécdotas de nuestro día -sus risas mezcladas con las mías- mientras recordamos lo mundano y lo extraordinario. Luego podríamos entrar en casa, donde el aroma de una comida casera o de un desayuno sencillo llenaría el ambiente, creando una atmósfera reconfortante que se siente como un santuario del mundo exterior.

      Ser policía soltero a los treinta años puede ser una experiencia profundamente solitaria, sobre todo cuando a menudo parece que nunca encontraré a nadie que llene ese profundo y doloroso vacío en mi vida. Sin embargo, las últimas horas pasadas con Elaina han despertado un destello de esperanza, haciéndome pensar si ella podría ser la persona que lo cambiara todo para mí. Sé que es un poco absurdo pensar en algo así tan pronto, siendo nuestra primera cita y todo eso, pero a veces el amor te sorprende cuando menos te lo esperas.

      «Creo que es el tiempo más largo que hemos pasado sin que abras la boca», bromea Elaina después de un par de momentos, con los ojos brillantes de picardía.

      «Estaba pensando en lo hermosa que eres». Y realmente lo es. Hay algo encantador en la forma en que me mira con esos grandes y conmovedores ojos marrones, junto con esa sonrisa suave y genuina que me calienta el corazón. «Me dan ganas de hacer esto». Con esa idea en la cabeza, agacho la cabeza para besarla. Sé que es un poco atrevido pillarla desprevenida, sobre todo en nuestra primera cita, pero el momento es electrizante y no puedo resistirme.

      Estoy a punto de apartarme cuando los labios de Elaina se separan y su lengua se desliza hacia mi boca con una audacia inesperada. Me acaricia la lengua, al principio con suavidad, y me rodea el cuello con los brazos, como si quisiera anclarse en ese momento. La acerco más a mí, con el corazón desbocado por el deseo. Quiero tenerla, perderme en el calor de su cuerpo apretado contra el mío. Necesito sentir esa conexión embriagadora que se profundiza entre nosotros.

      «Anders», susurra mi nombre, su voz es un suave susurro cuando por fin rompe el beso, con las mejillas enrojecidas por el calor.

      «Lo siento», me disculpo al instante, con una mezcla de sorpresa y arrepentimiento inundando mis pensamientos. «No quería hacer eso».

      Elaina se ríe, una risita pequeña y deliciosa que baila en el aire, y sacude la cabeza, con un brillo juguetón en los ojos. «No, no es eso. Me ha encantado», me asegura, con una sonrisa que se ensancha, aunque persiste un atisbo de vulnerabilidad. «Sólo quiero que sepas que hace tiempo que no estoy con nadie. I... Ni siquiera estoy segura de recordar lo que estoy haciendo». Su confesión sale a borbotones y hace que se ruborice, un tono rosado que se extiende por sus mejillas. En lugar de mirarme a los ojos, baja la mirada entre los dos, su vergüenza evidente mientras se mueve ligeramente, entre la timidez y la emoción del momento.

      Le agarro suavemente la barbilla y le inclino la cabeza para que nos miremos a los ojos. «No pasa nada, Elaina. Lo estás haciendo todo bien. Y sinceramente, no tenemos que hacer nada que no quieras hacer. Si esta noche termina aquí mismo, me parece perfecto. Me lo he pasado muy bien y...».

      Pero ella me interrumpe, con voz suave pero firme. «Esa es la cuestión, Anders». Elaina se muerde el labio, sus mejillas se sonrojan aún más y parece más avergonzada que antes. «No quiero que acabe aquí. Yo, bueno, quiero que vaya más allá».

      No me lo esperaba. ¿Pero quién soy yo para decirle que no a una mujer hermosa? «¿Quieres volver a tu casa?» Pregunto, con el corazón acelerado. Por favor, Dios, di que sí.

      Ella asiente lentamente con la cabeza, con una mezcla de emoción y temor en los ojos. «Pero sólo si tú quieres, claro».

      Los dos estamos bailando al borde de un juego de vacilaciones, nuestros deseos tácitos suspendidos en el aire como una frágil promesa. Pero si ella quiere que yo dé el primer paso, con mucho gusto lo daré por ella. «Sólo dime que pare en cualquier momento, y lo haremos. Sin preguntas». Le digo con sinceridad y luego le cojo la mano con suavidad, sintiendo el calor de su piel contra la mía mientras empiezo a guiarla hacia la salida, con la expectación de lo que nos espera zumbando entre nosotros.

    

  


  
    
      
        
          
            7

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            ELAINA

          

        

      

    

    
      Ignoro un mensaje de Mollie que me informa de que el paquete de condones que le compré durante el verano está en el cajón superior de su cómoda. Estoy seguro de que tiene buenas intenciones, pero no voy a robar los condones de mi hija para mis propios fines. Tengo los míos, muchas gracias, y pienso seguir así.

      «No es gran cosa, pero es mi casa», digo encendiendo la luz del salón para iluminar un espacio acogedor y cálido. La habitación está adornada con un collage de fotografías que capturan momentos de alegría e intimidad entre Mollie y yo. Ahí estamos, enlatando tomates durante el pico de la cosecha de verano, de vacaciones juntos con el generoso dinero de mis padres y disfrutando del caprichoso ambiente de la Feria del Renacimiento. Cada instantánea resume las risas, el amor y los recuerdos que definen nuestra pequeña unidad familiar. «El padre de Mollie falleció mientras yo estaba embarazada», explico rápidamente, con voz firme pero teñida por el peso de la pérdida, “sobredosis de drogas”. Es una cruda verdad que cambió nuestras vidas y también la razón por la que lleva mi apellido.

      Anders está a mi lado, admirando las fotos con una sonrisa que parece genuina y fresca, una que aún no le he visto. Mil preguntas revolotean por su mente, pero no las expresa, respetando la delicada naturaleza de mi pasado. «Apuesto a que Mollie odia tener una madre tan hermosa como tú. Es mucho para estar a la altura», dice, con un tono ligero pero sincero. Con esas palabras, consigue el equilibrio perfecto para tranquilizarme y reintegrarnos suavemente en la calidez del momento que acabamos de compartir.

      «Mollie es la que les está pegando con un palo. Yo sólo te tengo a ti, a quien puede que tenga que golpear con un palo. Eres muy persistente».

      Chasquea la lengua juguetonamente mientras me rodea los hombros por detrás con sus fuertes brazos, creando un íntimo capullo de calidez. «Creo que fue usted quien sugirió que volviéramos aquí, señorita Taylor».

      Eso hice. A mis treinta y cinco años, la última vez que tuve sexo con un hombre fue hace casi cuatro años, y déjeme decirle que no fue la mejor experiencia de mi vida, créame. Entre el remolino de hormonas y la innegable química que Anders y yo destilamos juntos, mi cerebro susurró, ¿por qué demonios no?

      Me siento bien abrazada a él, con su cálido cuerpo apretado contra el mío, irradiando un calor reconfortante que hace que el mundo exterior se desvanezca. La piel de gallina de mis brazos no indica que tenga frío, sino que es una reacción a la electrizante cercanía que compartimos. «¿Qué vamos a hacer al respecto, agente Hemingway? le pregunto con voz burlona pero llena de curiosidad.

      Me roza el cuello con la nariz, inhalando la riqueza de mi aroma como un hombre hambriento de consuelo. «Vas a tener que dejar de llamarme oficial -murmura, su voz baja una octava y se engrosa de deseo mientras me da suaves besos en la clavícula. Sus manos se deslizan por mi torso, bailando sobre mi pecho con un toque ligero como una pluma que hace arder mi piel, encendiendo algo en lo más profundo de mí que creía dormido desde hacía mucho tiempo.

      «Entonces vas a tener que hacerme gritar otra cosa», tarareo juguetona mientras me inclino hacia él, saboreando la sensación de sus manos recorriendo mi cuerpo, apretando la suave carne bajo sus dedos. Cada caricia me provoca un estremecimiento, un recordatorio de la química embriagadora que compartimos.

      Se me acelera la respiración, me recorre una oleada de expectación cuando Anders empieza a quitarme el vestido con lenta deliberación, exponiendo mi cuerpo a la cruda luz del salón. Me invade una oleada involuntaria de vulnerabilidad e instintivamente levanto las manos para cubrirme el vientre y el pecho, aterrorizada por la posibilidad de que él eche un fugaz vistazo a mis imperfecciones y se dé cuenta de que no soy tan guapa como imaginaba.

      «Para», gime desde el pliegue de mi cuello, su voz es un bálsamo tranquilizador contra mis inseguridades. «Eres preciosa». Con una decisión suave pero firme, me baja los brazos, apartando mi cuerpo de su mirada. «Tu cuerpo es precioso, Elaina. Déjame verte entera».

      Continúa su tierno acto de desvestirme, empujando y tirando de la tela de mi vestido hasta que se desliza por mis caderas y cae al suelo en un suave susurro. La fresca brisa de la habitación me acaricia y me pone la piel de gallina, en marcado contraste con el calor que irradia él. Anders me recorre el cuerpo con las manos, tratando de avivar el fuego que llevo dentro, pero lo único que consigue es enviarme descargas eléctricas por la columna vertebral, dejándome temblorosa y deseosa de más.

      «Quiero saborearte, Elaina. Darte el placer que te mereces». Las palabras hacen que me tiemblen las rodillas mientras me lleva al sofá, sin apartar las manos de mi cuerpo, trazando un camino de calor sobre mi piel. Me baja las bragas con cuidado, rozándome los muslos con los dedos, antes de ayudarme a tumbarme en los mullidos cojines. Los labios de Anders cubren los míos durante un instante, un beso tierno y prometedor, antes de empezar a descender, deteniéndose en mi pecho, su lengua rodeando y acariciando mis pezones expuestos hasta que se endurecen bajo su contacto.

      Pongo un pie sobre la mesita, el frío cristal contrasta con el calor de su cuerpo, y lanzo otro sobre el lateral del sofá, abriéndome por completo. Me acuerdo de todo, como si hubiera bailado mil veces antes. Sé exactamente lo que debo hacer, lo que mi cuerpo anhela.

      Las manos de Anders frotan mis muslos, sus pulgares presionan la suave carne, amasando para eliminar cualquier tensión restante. Sus labios siguen su ejemplo, besando y chupando la tierna piel, acercándose cada vez más a donde más lo necesito. Se toma su tiempo, preparándome para el acontecimiento principal, y cuando su boca por fin entra en contacto con mi clítoris, ya estoy al borde del deseo, desesperada por su atención. La estimulación directa es casi excesiva, y estoy a punto de escapar de la intensidad, pero sus fuertes manos me sujetan, manteniéndome justo donde él quiere.

      Noto su sonrisa en mi muslo cuando vuelve a besarlo, una silenciosa confirmación de que sabe exactamente lo que hace. «Tu sabor es dulce, Elaina, como el zumo de melón», murmura, con una voz grave que vibra contra mi piel. «Cálmate.

      Calma. Como si no estuviera a punto de llevarme a la cima más alta de mi placer. Pero respiro hondo, intento relajar los músculos, ceder a sus caricias mientras me penetra el coño de cara.

      Su lengua lame y acaricia mis húmedos pliegues, explorando cada grieta, cada punto sensible. Sus dedos bailan alrededor de mi entrada antes de deslizarse lentamente en mi interior. No sé exactamente cuándo ocurre, pero de repente me doy cuenta de que un par de dedos entran y salen, estimulando mi punto G con experta precisión. Mis caderas se agitan hacia su cara, buscando más placer intenso, y la mano de Anders se posa en mi vientre, sujetándome suave pero firmemente.

      Por fin vuelve a centrarse en mi clítoris, ese pequeño bastardo diabólico y encapuchado que exige ser complacido. Mientras sus dedos me bombean con más fuerza, su lengua trabaja incansablemente para provocar mi orgasmo. Gira alrededor de mi pequeño y duro clítoris, aplicando la presión justa, acercándome cada vez más al límite con cada delicioso círculo sin sentido.

      Cuando me corro, es una explosión de sensaciones que sobrecoge todos los nervios de mi cuerpo. La lengua de Anders empieza a acariciarme el clítoris con un ritmo al que es imposible resistirse, y sus dedos se ralentizan a un ritmo agotador, provocando un placer que parece no tener fin. Los colores estallan a mi alrededor como fuegos artificiales de pasión, cada uno más vibrante que el anterior, mientras aguanto el intenso orgasmo.

      El sexo es como montar en bicicleta. Una vez que te subes, recuerdas exactamente cómo hacerlo, y todas las sensaciones vuelven en un torrente de calor y deseo. Y eso es precisamente lo que pretendo hacer.

      «Desnúdate», exijo, con la voz ligeramente ronca por la intensidad de mi clímax. «Desnúdate y túmbate».

      Se aparta de mí con una ceja levantada, mis jugos brillan en sus labios. Casi siento una punzada de vergüenza, pero él los lame con un movimiento lento y deliberado, saboreando su sabor. «Por cierto, sabes increíble. ¿Te lo había dicho?

      Vuelve a ser bromista, con esa sonrisa familiar en la comisura de los labios. «No te vas a desnudar, Anders». Esta vez se me escapa un gemido, mezcla de impaciencia y deseo. Pero me duele el coño por la necesidad de que me llene, y si esto es realmente como montar en bicicleta, quiero ponerme encima y pedalear hasta otro orgasmo, sintiendo cada centímetro de él dentro de mí.

      «Vaya, eres una mujer de las de 'a mi manera o en la carretera'», dice, con un brillo burlón en los ojos, mientras empieza a quitarse la camiseta y la tela se desliza por sus brazos para revelar los cincelados músculos que hay debajo. «Eso podría meterte en problemas algún día».

      «Tengo un vibrador por aquí», refunfuño, entrecerrando los ojos y cruzando los brazos sobre el pecho, tratando de proyectar un aire de fastidio aunque mi corazón se acelere por la expectación.

      Una sonrisa se dibuja en los labios de Anders mientras se quita los pantalones y se baja los calzoncillos. «Probaremos el vibrador en el tercer asalto, no te preocupes, preciosa». Su polla se libera, orgullosa. «¿Ya está? ¿Estás contenta?»

      «Casi. Ni siquiera estás en el sofá», respondo, con la voz entrecortada por un reto juguetón y el deseo hirviendo a fuego lento bajo la superficie.

      Anders sacude la cabeza con una sonrisa y se tumba en el sofá, hundiendo los cojines bajo su peso. «Mujeres, no se puede vivir sin ellas, no se puede pasar el mejor momento de tu vida sin ellas», bromea, con un tono ligero, pero hay una tensión innegable en el aire que promete algo más que una broma.

      Apenas se ha acomodado en una postura cómoda cuando yo salto rápidamente al sofá y me subo encima de él con impaciencia. El precum de su polla humedece mi muslo mientras me siento precariamente encima de él, con una sonrisa traviesa en los labios. «Sabes, creo que tu colega Dave no me habría dado tantos problemas si yo le hubiera mandado», bromeo, con los ojos brillantes de diversión.

      Resopla y mete la mano entre las piernas para agarrarle la polla, con seguridad y confianza. «Dave no habría tenido una polla así para dártela, cariño», replica con una sonrisa de satisfacción en la comisura de los labios. «Probablemente tampoco habría sabido dónde llevarte a una cita, ni cómo hablarte, ni siquiera qué decirte para que volvieras a casa y te quitaras la ropa». Su voz está impregnada de una arrogancia juguetona que sólo sirve para aumentar la tensión entre nosotros.

      «¿Quieres decir que has hecho todo esto para desnudarme? Pregunto, con voz de susurro sensual, mientras alineo mi entrada con su polla, sintiendo su calor contra mí. Empiezo a bajar lentamente sobre él, con el cuerpo temblando de expectación mientras lo absorbo, centímetro a centímetro.

      Anders me rodea y me agarra el culo con sus fuertes manos, con un guiño juguetón brillando en sus ojos. «No es la única razón. También eres inteligente, una madre estupenda, guapa y es muy interesante hablar contigo. Pero estar desnuda no está de más».

      Cuando he bajado del todo sobre él, me llena por completo, estirándome con su calor y su dureza. Empiezo a usar los muslos para levantarme y luego bajo, dejando que mi coño envuelva su polla con mi estrechez, y la sensación me produce oleadas de placer.

      Sus manos empiezan a explorar cada centímetro de mi cuerpo. Alcanza mis pechos y juega con ellos, pellizcándome los pezones hasta que se endurecen y me duelen. Me agarra y me golpea el culo, y el escozor aumenta mi excitación. Sus manos me agarran con fuerza por las caderas, sujetándome con firmeza mientras él las empuja hacia arriba, sintiendo placer con un gruñido bajo y primitivo.

      Finalmente, sus dedos se abren paso entre mis muslos, buscando mi clítoris. Mientras sigo rebotando sobre su polla, acercándolo al orgasmo, él me frota el clítoris con una precisión experta, y sus caricias me provocan sacudidas eléctricas que hacen que me corra a su lado.

      Me rindo al placer mientras sus muslos se tensan y él empieza a descargar su cálida leche dentro de mí. Lo aprieto con fuerza y echo la cabeza hacia atrás, extasiada. Me pellizco el pezón, la mezcla de dolor y placer se intensifica mientras aguanto mi orgasmo, cada terminación nerviosa llena de sensaciones.

      Separarme de él y permanecer en el sofá es todo un reto. Pero consigo moverme y tumbarme encima de él, con el cuerpo aún hormigueando por las secuelas de nuestra pasión. Me pregunto qué pensarían los chicos de hoy en día de que me acostara con un chico en la primera cita. ¿Se considera una imprudencia? ¿O estamos en una época en la que las mujeres son dueñas de sus deseos? ¿Soy simplemente una mujer que toma lo que quiere, cuando quiere?

      «Quiero tener una segunda cita contigo», murmura Anders tras unos instantes de cómodo silencio. «Quizá podríamos vestirnos e ir a Denny's».

      «¿Ahora mismo?» Pregunto, levantando la cabeza de su estómago, una sonrisa perezosa jugando en mis labios. «No creo que tenga energía para eso todavía».

      Me aparta suavemente algunos pelos de la cara, su cálida sonrisa irradia amabilidad mientras me mira. «No quiero que pienses que solo te he invitado a salir por una cosa. Si te llevo a una segunda cita ahora mismo, no habrá sido cosa de una noche. Entonces, si te llamo mañana, no podrás mancillar mi buen nombre diciendo que fui un tipo de una sola vez».

      Su sinceridad es desarmante; es demasiado dulce, demasiado genuino. Es mejor que la mayoría de los hombres con los que he estado en mi vida, un cambio refrescante que me hace palpitar el corazón. Me dejo llevar por el momento y vuelvo a recostar la cabeza en su estómago, adormilada y satisfecha por el calor de su presencia. «¿Qué tal si me llamas mañana y salimos entonces? Esta noche no voy a ningún otro sitio». La invitación flota en el aire, una promesa de posibilidades que me hace sonreír aún más.

      Anders me rasca suavemente la parte superior de la espalda, y su tacto me produce un suave cosquilleo en la piel. «¿Y si paso haciendo footing sobre las diez de la mañana y me paras para preguntarme si quiero té helado? Luego me invitas a entrar y bailamos incómodamente sobre el tema de esta noche como si fuera un campo de minas. Poco a poco, me armo de valor y te pregunto si quieres ir a comer conmigo, después de ir a casa y ducharme, claro, porque estaré sudada y probablemente huela un poco mal. Tú dices que sí, vamos a comer y, bla, bla, bla, antes de que te des cuenta, un día vivimos felices para siempre».

      Me río entre dientes, haciendo todo lo posible por sacudir la cabeza ante lo absurdo de la posición en la que nos encontramos. «Eres ridículo, Anders».

      «Sería lo que fuera por ti, Elaina», responde con una juguetona sinceridad en la voz.

      Qué hombre tan extraño, el oficial Anders Hemingway. ¿Quién iba a imaginar que un encuentro fortuito en un túnel de lavado me llevaría al amor de mi vida? Mientras reflexiono sobre el giro inesperado que ha tomado mi noche, no puedo evitar sentir una oleada de esperanza por lo que me espera.
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